I. Las Preguntas fundamentales de la Filosofía

I.2. Algunas Preguntas Filosóficas

I.2.A La pregunta por el “Cosmos”

I.2.B La pregunta por el sentido de la existencia

I.2.B La pregunta por el sentido de la existencia

La pregunta por el universo nos remite a la pregunta por el ser humano: ¿Cuál es nuestro puesto en el cosmos? ¿Qué sentido tiene nuestra existencia  ¿Qué sentido tiene mi vida? 

Acepciones del término «sentido» 

El término «sentido» tiene muchos significados, pero sus acepciones más importantes desde el punto de vista filosófico son tres: como finalidad, como significación y como valor. 

Finalidad: 
¿Para qué estoy yo aquí?

Significación: 
¿Por qué estoy yo aquí? ¿Cuál es mi puesto en el cosmos?
Valor:

¿Merece la pena?
El sentido como finalidad o dirección 

Esta acepción está presente en expresiones como «según el sentido de la marcha» o «en el sentido de las agujas del reloj». Las acciones humanas tienen sentido cuando persiguen una finalidad y son adecuadas a ella. 

No tiene sentido una acción que no contribuye a conseguir el fin que se supone que persigue. Aquí la pregunta por el sentido plantea si los medios son apropiados para alcanzar el fin deseado. También se aplica esta acepción del término «sentido» al universo, queriendo afirmar que hay un fin último para el mundo, que el mundo tiene un «para qué». 

Para la mayoría de las religiones la finalidad del hombre en la tierra es “catártica”, “purificatoria”. El hombre debe purificar su alma para poder acceder al paraíso. Se supone que el hombre es impuro, o está “contaminado” por el pecado, por lo que deberá limpiarse “para poder acceder a Dios”.

La finalidad para algunos grupos marxistas y anarquistas es hacer una sociedad más justa, más igualitaria, donde el hombre viva feliz. Así se habla de un sentido revolucionario de la vida. El hombre tiene sentido en la medida que transforma esta sociedad.

En cambio la finalidad de muchas éticas hedonistas, materialistas y utilitaristas, el fin del hombre es sencillamente su felicidad. “Disfrutar aquí y ahora”, “Carpe diem”. La vida sin un más allá, sólo tiene un aquí y ahora del que hay que disfrutar.
El sentido como significación 

Según esta acepción, tiene sentido lo que significa algo. Decimos, por ejemplo, que hay «frases con sentido» y también «palabrería sin sentido». 

Ahora el término «sentido» remite al lenguaje. Así, un mensaje «tiene sentido» cuando está compuesto de acuerdo con las reglas gramaticales, de modo que funcione en un contexto. No miramos sólo una palabra, sino que miramos su función en la frase. 

Un verbo, en una oración, no es sólo una palabra, tiene un sujeto que realiza una acción, y señala que acción desempeña.  Tiene un significado en ese contexto y responde de él. Así cada persona tiene un significado, un contexto que le define. ¿Qué puesto ocupo yo? ¿Qué represento?

No solo las palabras son signos, también las cosas o los acontecimientos pueden serlo, de modo que el mundo se convierte para los seres humanos en un gran libro lleno de significados, lleno de sentidos. 

Hay una clase de signos que remiten a otro significado que está en parte manifiesto y en parte oculto en su significación inmediata: se trata de los símbolos. Un símbolo es un signo que significa un objeto que, a su vez, significa otra realidad. La palabra «libro» se refiere a un objeto que, a su vez, es símbolo de otra realidad, en este caso, de la cultura o la educación. 

El sentido como valor 

Desde esta perspectiva, tiene sentido lo que vale la pena. Decimos, por ejemplo, que «no tiene sentido, no vale la pena, recibir una herencia tan cargada de deudas que impida al heredero disfrutar del beneficio recibido». De forma análoga, la vida o el mundo no tienen sentido si los esfuerzos y sufrimientos de la existencia no tienen alguna contrapartida, ya sea en la misma vida o bien más allá de la muerte. Esta acepción del término «sentido» plantea el problema de la justificación de la existencia, es decir, de si merece la pena vivir y qué es lo que hace que tenga sentido. 

Tres tipos de respuesta 

Hay tres respuestas básicas a la pregunta por el sentido: 

· No hay sentido. La existencia y el mundo son absurdos. No se puede dar sentido a la vida, pues ni siquiera tiene sentido tal pregunta. En realidad, esta posición elimina la propia pregunta. Jean Paul Sartre, y Albert Camus. 

· Hay un sentido inmanente. Otros consideran que la existencia tiene finalidad, significado o valor, pero entendiendo que la muerte es un límite absoluto para la humanidad. El sentido solo puede estar más acá de la muerte, en el propio existir humano. Entre los autores que sostienen esta posición están Ernst Bloch o Enrique Tierno Galván. 

· Hay un sentido trascendente, un sentido que rebasa la muerte. Esta es, en general, la posición de las religiones. Algunas, como el judaísmo, el islam y el cristianismo, lo denominan «salvación». La trascendencia significa que esta vida ya tiene sentido por sí misma, pero con una relación de continuidad con otra vida futura que se contempla como promesa de felicidad plena y definitiva. 

Religión y sentido 

Aunque las diferencias entre las religiones son muy grandes, todas pretenden descubrir y ofrecer un sentido último para la vida. Este sentido último se puede entender desde las tres acepciones del término «sentido» ya estudiadas. Así, muchas religiones entienden que todo lo que ocurre sucede con vistas a una finalidad última que es Dios; pretenden descifrar l significado de los acontecimientos intentando alcanzar lo inefable, el 
sentido que no se puede expresar con palabras; y las religiones más evolucionadas pueden entenderse como una apuesta a favor del valor de la vida.
I.2.b. Preguntas sobre el sentido de la existencia.
a. ¿Por qué es importante esta pregunta?

b. ¿Qué diferencia existe entre la respuesta inmanente y trascendente al sentido? 

c. ¿Qué aportan las religiones a esta pregunta?
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	d. Comenta esta imagen de “el roto”, y relaciónala con este tema


